Capítulo 51 – Conociéndose

Maximus se arrodilló y apoyó sus brazos cruzados en el borde de la cuna de su hijo y contempló el rostro angelical y dormido de la criatura. Olivia se sentó a su lado en el suelo con las piernas cruzadas, sus ojos fijos en el rostro de Maximus mientras éste acariciaba tentativamente la suave mejilla de Marcus con un dedo. Perdido en el sueño, el niño no se echó hacia atrás y Maximus suspiró aliviado, mientras que la satisfacción dibujaba una sonrisa en los suaves labios de su esposa. 

Olivia dejó correr la palma de su mano por la espalda de su esposo en un movimiento ascendente, volviendo a familiarizarse con la robustez de su cuerpo. Se irguió sobre sus rodillas y le rodeó el cuello con los brazos mientras susurraba en su oído.

· Es valiente como su papá y siente curiosidad por todo - Olivia apoyó el mentón en el hombro de Maximus y lo besó en el cuello, justo por debajo de la oreja - Estoy segura de que no habría reaccionado de ese modo al verte si yo no hubiera gritado. Se asustó porque pensó que yo estaba asustada. Cuando vea lo mucho que te quiero, su actitud cambiará, ya verás.

Lo besó en la mejilla.

· Ven a la cama, Maximus - lo instó.

· Ve tú. Yo iré enseguida - sus ojos no se apartaron del rostro de su hijo.

Olivia besó a Maximus una vez más y se dirigió de puntillas al dormitorio cercano, donde estudió y descartó sus ropas de dormir habituales a favor de una lujosa túnica de seda color crema con detalles en oro. Colocándosela, estudió su silueta críticamente en el espejo que estaba en el rincón. ¿Habría cambiado mucho en los años transcurridos desde que Maximus la viera por última vez? Su figura seguía siendo esbelta en los lugares adecuados y redondeada donde debía serlo. Su cabello negro relucía mientras sus gruesas ondas caían en forma de cascada sobre sus hombros y hasta la cintura. Sacudió la cabeza haciendo que la oscura masa se agitara sobre éstos y le sacó la lengua a su propio reflejo, tratando de calmar los nervios que le apretaban el estómago. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que ella y Maximus se vieran que casi le parecía estar viviendo su primera noche. Y Olivia deseaba desesperadamente que todo fuera perfecto. Se aplicó perfume entre los senos y en la base de la garganta, para después pasarse los dedos por el cabello y meterse en la cama. Se acostó en el lado izquierdo, como lo hacía siempre, aún cuando Maximus no estuviera, su lugar siempre reservado para él.

Olivia se despertó abruptamente y, confundida, se sentó en la cama. El lugar a su lado seguía vacío, las sábanas sin huellas de haber sido removidas. ¿Cuánto tiempo había dormido? Bajó de la cama y se dirigió de puntillas a la habitación de su hijo. Se detuvo de golpe y ladeó la cabeza para escuchar mejor cuando la voz profunda y resonante de su esposo llegó a sus oídos. No podía distinguir sus palabras pero sabía que le estaba hablando a su hijo dormido. Sus labios se curvaron en una ligera sonrisa y regresó a la cama. Maximus vendría cuando estuviera listo. 

La siguiente vez que despertó, se encontró a sí misma acurrucada bajo el brazo izquierdo de su esposo, la mejilla apoyada en el pecho de Maximus, cuyo corazón latía tranquilamente bajo su oído. Olivia se irguió apenas para descubrir a Maximus profundamente dormido, totalmente relajado y con un brazo echado sobre la cabeza, sus dedos curvados como los de un niño. ¿Cómo podía un hombre con semejante fuerza y virilidad, un hombre con tan pesadas responsabilidades, un guerrero ... verse tan dulce, tan aniñado y tan ... vulnerable?

· ¿Mamá? - llamó una vocecita desde la habitación contigua.

Olivia se escurrió del abrazo de su esposo y anduvo descalza hacia la puerta, cerciorándose con una mirada de que Maximus siguiera durmiendo. Luego de abrir suavemente la puerta, despidió a la niñera de Marcus con un movimiento de su cabeza, alzó al niño en sus brazos y lo abrazó. Marcus rió cuando Olivia le hizo cosquillas mientras lo cambiaba. Después, murmurando palabras de aliento, volvió a su dormitorio y se sentó en el borde de la cama sosteniendo a Marcus en sus brazos. El niño estudió al hombre dormido con cierta zozobra. Nunca antes había habido alguien en la cama de Mamá salvo él mismo y no estaba seguro de que el cambio le gustara. Olivia lo acunó dulcemente y le explicó en un susurro que el hombre era “Papá”. Después, se acostó junto a Maximus, su cuerpo apoyado contra varias almohadas y sentó a Marcus en su regazo. Su esposo no se movió.

El pequeño se llevó cuatro dedos a la boca y miró al hombre durante algún tiempo antes de extender tentativamente un pie y rozar el brazo musculoso con un dedito. 

Maximus no se movió pero el niño echó el pié hacia atrás, como si el brazo del hombre lo hubiera quemado. Olivia le sonrió y susurró más palabras de aliento. Lentamente, Marcus extendió el piecito nuevamente y, vacilante, miró a su Mamá, quien asintió y le sonrió. Esta vez, movió sus deditos contra los pesados músculos del brazo y se echó hacia atrás rápidamente cuando Maximus movió la mano derecha para rascar el punto en que lo había tocado. Los ojos de Marcus se agrandaron de asombro cuando vio el modo en que los músculos se contraían, poniéndose de relieve por un momento antes de volver a relajarse. El pequeño rió y luego se tapó la boca con las dos manitas para ahogar su regocijo mientras Olivia luchaba para controlar su propia risa. 

Una vez más, Marcus hizo cosquillas en el brazo de su padre y contempló divertido cómo volvía a obtener la misma respuesta; pero Olivia supo que el juego había cambiado cuando vio que los párpados de su esposo se abrían ligeramente para luego volver a cerrarse mientras éste evaluaba rápidamente la situación y fingía estar dormido. La respiración de Maximus se mantuvo tranquila y pareja y sus rasgos permanecieron inalterables, su mano derecha apoyada sobre su antebrazo izquierdo, preparado para el próximo movimiento de su hijo. 

No tuvo que esperar mucho. Maximus volvió a sentir el beso de los deditos sobre su piel y movió sus dedos en respuesta. Escuchó la exclamación, luego la risa, luego el suave roce otra vez. En esta ocasión, el pequeño apoyó el pié contra el brazo de su padre y Maximus se lo acarició suavemente, esperando que Marcus lo apartara bruscamente. No lo hizo.

Maximus esperó con paciencia, los ojos cerrados, para descubrir qué haría el niño a continuación. Muy pronto sintió cómo los dos piecitos se apoyaban contra su brazo y reprimió una sonrisa mientras hacía que sus dedos caminaran rápidamente sobre ellos, arrancándole a Marcus una carcajada de excitación. Maximus no pudo contener más su alegría y rió con ganas mientras rodaba de costado para mirar a su esposa e hijo. Marcus le devolvió la sonrisa tímidamente y Olivia suspiró de alivio al ver a las dos personas más importantes de su vida compartiendo un momento de confianza y felicidad. 

Gradualmente, durante la siguiente semana, esa confianza se incrementó hasta que Maximus y Marcus estuvieron tan cerca el uno del otro como si el padre nunca hubiera estado apartado de la vida del hijo. Juntos investigaron cada rincón de la granja, el pequeño sentado sobre los hombros de su papá mientras Maximus silbaba una alegre canción. Anduvieron por los campos, mientras dejaban correr sus manos por el trigo crecido, saboreando su olor y su textura. Inspeccionaron las aceitunas que maduraban bajo el cálido sol. Vieron como los trabajadores pisaban las uvas color púrpura, preparándolas para la fabricación del vino, sus pies y piernas manchados de un rojo oscuro. Temprano por las mañanas, cuando aún había parches de niebla en los rincones del valle, echaron una caña en la laguna y se sentaron entre los arbustos a esperar pacientemente que picara algún pez. Cuando probaron la fruta puesta a secar en el cobertizo, sus oídos captaron suaves maullidos y descubrieron a cuatro gatitos acurrucados bajo un carro, su atenta madre vigilando de cerca. Maximus le mostró a Marcus como sostener a los frágiles animalitos y se sentaron juntos en el suelo y los contemplaron mientras jugaban, luego se alimentaban y finalmente se quedaban dormidos en un montoncito.  

Pero lo que más le gustaba a Marcus era cabalgar sobre Scarto acurrucado en la cuna creada por los muslos y los brazos de su padre. A menudo, el pequeño se quedaba profundamente dormido en esa posición, su cabeza descansando contra el fuerte pecho de su padre. 

Olivia los contemplaba desde la distancia, ansiosa por darles tiempo para estar juntos y a solas, sintiendo que una gran paz se apoderaba de ella. Este era el lugar al que Maximus realmente pertenecía. Vio como la tensión de sus hombros se disolvía y cómo las líneas de preocupación de su frente iban desvaneciéndose. Su cabello creció y la brisa lo movía cuando, montado en su enorme semental, contemplaba sus tierras entrecerrando los ojos. Cada noche entraba a la casa con sus manos y ropas sucias y una expresión satisfecha en su rostro.

Pero, por mucho que hiciera para ignorarlo, un miedo constante acechaba a Olivia desde el borde de su consciencia. Maximus le había hablado con ligereza acerca del incidente con Cassius, haciéndolo sonar como un episodio trivial; pero Olivia había comprendido el peligro al que había estado expuesto y sabía que su marido era absolutamente indispensable para Marcus Aurelius y Roma. Esta visita a su familia era nada más que eso: una visita, no una estancia  permanente. Cada mañana, Olivia se descubría a sí misma escudriñando el camino en busca de signos de los pretorianos, quienes terminarían por aparecer sobre la colina, trotando en una nube de polvo y portando órdenes del emperador para que Maximus regresara a Germania o se presentara en alguna otra parte del imperio donde se le necesitara. Marcus Aurelius nunca permitiría que Maximus se ausentara por mucho tiempo. Ella y su hijo también lo necesitaban pero el emperador tenía mucha más influencia que ellos en lo que concernía al destino de su esposo. 

Olivia estaba decidida a conseguir que la estancia de Maximus fuera lo más feliz posible, independientemente de su duración. Controlaba la preparación de comidas apetitosas y a menudo invitaba a su familia a que se les unieran en ruidosas cenas que se prolongaban hasta muy entrada la noche. Maximus se quejaba, diciendo que estaba en serio peligro de engordar y Olivia bromeaba diciendo que, tal vez, ese era su plan: engordarlo lo suficiente para que no fuera de gran utilidad para Marcus Aurelius como soldado y poder así conservarlo con ella en la granja. Lo cierto es que estaba en mejor estado físico que nunca, trabajando lado a lado con los labriegos, cavando, plantando, cosechando y limpiando las cosechas, arreglando cercos y carros. La tierra parecía vigorizarlo. Se acostaba tarde y se levantaba temprano pese a dedicar largas horas a hacerle el amor a su encantada esposa. Sonreía a menudo y reía con mucha frecuencia, relajándose cada noche bajo los álamos, con una copa de vino especiado en la mano y el aroma de jazmín en su nariz.

· No quiero volver - le confesó una noche - Quiero quedarme aquí, contigo y con Marcus y tener más hijos. Quiero sentir la tierra bajo mis uñas y ver crecer las cosas en lugar de verlas morir.

Olivia no respondió. Sabía que Maximus estaba describiendo en voz alta un sueño imposible. La única parte de éste que tal vez se hiciera realidad era el incremento de su pequeña familia y Olivia rezaba para que, antes de que Maximus fuera llamado de regreso, pudiera quedar embarazada de nuevo.

